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RASGOSFUNDAMENTALES

1. Historicidadde Dido: se la admite enla actualidad,situándolaen el
siglo ix a. C., último tercio, y seadmite,incluso, la fechade Timeo (enun
fragmentoen queno semencionaaDido), año814, para la fundaciónde
Cartago: así lo hace,por ejemplo, L. Foucher(en Ps-éseneede Vis-gile,
Colloque 9-12 Déc. 1976,Paris-Tours,Paris, 1978,Pp. 1-15,especialmente
Pp. 7-8), fundándoseen P. Cintas, Manuel d’archéo¡ogiepunique, Paris,
1970, a partir, sobre todo, de los datos de Menandrode Éfeso (aetatis
incertae;anterior,según,Jacoby,al año 133 a.C., y quizácirca an.200:en
Flavio Josefo,eonts-a Apionem, 118,121-126,especialmente124-125 FHG
IV 446 783 Fi), y tambiéndel propio Timeo (s. ni a. C., lA mitad, en D. H.
174, l=566F60).

Dido tienetresnombres(intercambiables,peronuncajuntos los tres,y
sólomuy raramentelos dosúltimos): Teioso(o Tioso) (®étocmadi,un hápax,
sólo en Timeo, y sólo una vez, en un fragmentomuy mal atestiguado,
como veremosmfra, §§ 11 y 14), Elisa (‘EXiaaa, Elissa~, y Dido (&tSoS,
AíSdi, Didá), estosdos últimos tanto en el fragmento de Timeo como en
Virgilio (que tiene Elissa sólo 3 veces,quizá por incomodidadmétrica,
frente a33 vecesDido), y, con predominio de Elisa,en los demástextos.

2. Pero,frente a esa datación-de Timeo, que, como he dicho, es la
única que hoy parecehistóricamenteverosímil para la fundación de
Cartago,y seguida,con pequeñasdivergencias,ya seaexplícita, ya implí-
citamente,por Menandrode Efeso(dondehe dicho), Cicerón(de r.p. II 42:
«sexaginíaannris antiqulor, quoderar XXXViIiI anteprirnam olympiadem
eondita»: falta el sujeto,pero escasiseguroquese refiereaCartago),Livio
(per LI: «qul[sa Seipio] tandemus-beinexpugnavitseptingeníesshnoanno
quarn eral eondita»), Dionisio de Halicarnaso(1 74, 1, con el fragmentode
Tímeo,.566 F60, queanteshemencionado,y queDionisio cita sóloporque
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Timeo, según él, estimaba que la fundación de Cartago había sido
simultánea de la de Roma, que es de la que Dionisio trata: Tév Sé
zéXgu’tcáovycvógévov‘tfl; ‘PcSitn; otKlapév fi KflCLV fi 5 n Stpromwfl KaXétv,
sc. porqueantesha habladode otros núcleosurbanos,o asentamientos,
anterioresen algunosde los montículosde la futura Roma, TÍ¡satoq¡sév 5
XncéXu~)’tfl; obK olS’ &m Kayóvt xPna¿<uévo; d¡sa Kapy~Sóvt iaúojtsvi-j
‘¡évéaz9at~~aiv éySórnKOI ‘tptanoa’toi irpó’t¿pové’tét ‘tfl; izpo5-ri~q éXuwztúSo;
sc. 814 a. C.; estetestimonio de D. H. sobreTimeo estáen cierto modo
confirmadopor Sincelo en p. 365, 1 Bonn p. 228,22 Teubnerreciente:
rflv pix-rot ¡sé’táizérraKm ab’tflv ¿iau¡sqeSvw;‘¡pct~ouat K’timv ab’tfi;, Ti¡sato;

k~ npé ~ >6 zfi; izpcn’tfl; óXupiztúSo;Xá’¡wv é’t~v ‘érc’tíoúat ‘Po5t~v; y
también,muy probablemente,aunquesin nombraraTimeo, ensehol. Tro.
221: ‘ttvt; yaat KaY ‘tflv ‘PoSs~v Km rflv KapxnSóva npé uflq irp45n~;
óXu¡snt¿<Soqrc’ttaOflvaú, VeleyoPatérculo(16, 4: «anteannag Viet LX, quaní
us-Its Romanaeondes-eíur,aIt E/issa Tyria, guam quidam Dido autumaní,
(‘art hago eondiíur», y 1 ¡2, 5: «Ca ríhago clis-uta esí, eum stetLsset annis
DCLXVI, aIthine anuosCLXXVII»), Solino (27, 10, con unainteresantecita
de un discursode Catón= fr. 194 Maleovatí,acercade los nombresElissa,
Elisa, Carthada y Carthago, y añadiendoSolino una indicación de la
reconstrucciónde Cartago;modestaal principio por obrade GayoGraco,
peroque,102 añosdespuésde sudestruccióntotal por EscipiónEmiliano,
esto es, en el año 44 a. C., habíaya llegado a ser la segundaciudad del
mundo,la másespléndidadespuésde Roma:«guaepostannosDCCXXXVII
exeiditurguamJueral constituta,¿¡cine/ea C. Graeehoeo/onisIta/icis dala
esí lunonia ab eo dieta, a!iquañíispes-ignobilis humi/i et !anguido statu:
demumin e!as-itaíemseeundaeC’arthagiuis, interieetw eenfumel duobus
anuis, M. Antonio P. Do/abc//a eost enituil, a!terum post urhem Romam
íerras-um deeus»), Apiano en Lib. 132 (implícita: 6 Sé fltizhov uióXtv óp<5v
éizaKoatot; é-réa¡v ñv0flauoav ¿<izó ‘tob m,voixtapob), Justino (XVIII 6, 9:
«LXXII annis ante guam Roma», mientrasparala fundaciónde Tiro indica
que fue un año antesde la destrucciónde Troya: ~<Tys-onus-Item ante
annum Troiauae e!adis eoudideruní>O, Eusebio en (‘1-von, a. Abr. 972
(como versión alternativade ¡a que luego veremos:II 60 Sehóne:té; 5’
¿iXXot, bité ArSobq,sc. éizéK’t’taOfl, .. ¡será‘tá TpcatK¿i‘t’téatv pX’¡), SanJerónimo
en Chron. a. Abr. 1166 (= 850 a. C., p. 139, 13 Fotheringham:«Carthaginem
hae adate eouditam putant, a/ii ves-o uf supra [ti mis-al niemoravimus»),
Servio en in Aeu. 1 267 Q<anfe LXX annas urItis Romae»), y Orosio IV 6, 1
(«res ipsa exigil, ut de (‘aríhagine, guao ante urhem Romam duo cf
septuaginía anuos ab Hellssa condita invenitur, eiusgue e!adibus ae
domestieisma!is, sicul PompeiusTrogusel lustinus exprimunt, ve!pauea
re/es-ant un>; cf. IV 23, 7: «diruta esíauíem(‘a s-t ha go omni murtil lapide in
pu/ves-emeomminuío septingentesimopost anuo guam condita est>O,
frenteaesadatación,digo, existeotra,quehaceremontarla fundaciónde
Cartagoa cuatrosiglos antes,fines del siglo xiii o principios del xii, y que
es nadamenosque la de Filisto de Siracusa(contemporáneocasiexacto
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de Platón, circa 430-356a. C.,. en Eusebio,Chs-on.a. Abr. 802 = 1215 a.
C. = ERG 1190, fu 50 «Xizop¿<S~v» 556 F 47 = II 50 Sehóne:KapxnSóva
wnai «ñXtaro; ~rta9~vai Guié ‘A~oSpou ~al KapxnSóvo; ‘ttév Tup’uúv ica’ta
-rob’tov -róv xpóvov, y en San Jerónimo, Chron. p. 93, 24 Foth.: «Filistus
senbit a Zas-oel Caríhagine Tyriis hoetempore»,se.a.Abr. 802, 1215 a.
«Carthaginemconditam»),y, asimismo,conmenorprecisión,la de Eudoxo
de Cnido (del siglo Iv a. C., astrónomo,matemático,y discípulode Platón,
en sehol. Tro. 221: ó?d’¡q izpó’tspov ‘tév Tpon’ctév FiSSo~o;6 KviSíoq), y, con
29 añosde diferencia,la de Apiano en Lib. 1, 1 (inconciliable con la que,
como hemosvisto, da luego en § 132): KapxnSóva‘t1’Iv ix AtIBffp boivwc;
ibKtaav i~’téat izsv-nlKov-ra irpó ñktéaéco; ‘IXiou, otKia’tat 5’ abn~; éyixov’to
Ztépo; -rs rcai KapxnScbv,té; S~ ‘Pmpaiot icc ab-rolKapxnbóvtoivoffl4ouaív,
AtSté, ‘¡uvA Tupía

De entre todos esostextossobrela fundaciónde Cartago,los únicos
quemencionana Dido, ya seacon estenombre,ya con el de Elisa, o sólo
como «la -hermanade Pigmalión», son Menandro de Efeso, Veleyo
Patérculo,Apiano,Justinoy Eusebio.

3. Nadielo dice,pero apenaspuedecaberdudade que la leyendade
los amoresde Dido y Eneas,atestiguada,posiblementepocoantesde la
Eneida,o, todo lo más,al mismo tiempo,en Varrón y en Ateyo Pretextato
(mfra, § 10), sebasabaen estacr\onologíade Filisto y Eudoxo,y el propio
Virgilio debió tenermuy presenteestacronologíaal elaborarla leyenda
con divina e inmortal perfección.

4. Sobre la muertede Dido existe,sin embargo,una tradición, que
arranca,igualmente,de Timeo(si biensólo del fragmentodeTimeoqueen
§ 1 hemosdichoque estámuy mal atestiguado),segúnla cual Dido, viuda
desumaridotirio, y despuésdehaberfundadoCartago,sesuicidóparano
cedera las demandas,de un segundomatrimonio, de suvecinoafricano,
«el rey de los libios», que insistentementela requeríaen matrimonio;
tradición que,ya en Timeo, implica la imposibilidad de unos-amorescon
Eneas, tanto por la cronología que el propio Timeo había establecido
segúnel otro fragmento(y con la quecuadrala no menciónde Eneasen
éste,quesin embargopodría sermeramentecasual),como,másaún,por
la ahincadacastidad,muy ensalzadadespuéspor quienessiguenaTimeo,
de Dido, la viuda que,por fidelidad a su primer marido, llega hastael
suicidio, cuidadosay hábilmente premeditado,preparadoy ejecutado,
para no cederauna nuevaunion conyugal,o, en general,amorosa.Pues
bien, siguen a Timeo en estáversión,despuésde Virgilio y haciendo,sin
dudadeliberadamente,casoomisode Virgilio, yaseasin nombrarloaél ni
a la Eneje/a,ya acusándolo,implícita o explícitamente,de falsario(y. citas
detalladasmfra, § II y 12): Tertuliano,Minucio Félix (enbrevisima,peroal
menos probable,alusión: 20, 6: ~<autreginam pudiea;n sexz-i fortiorem...
venerabatun>),Justino,San Agustín, San Jerónimo,Macrobio, el propio
Servio en 1 340, IV 36 y IV 335, Orosio, Prisciano, y los epigramas
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adéspotosPlan. IV 10,24(r Anth. Gr. XVI 151) y Epigr. Bob. 45 (y. textos
mfra § II). ConestemenospreciohaciaVirgilio coincide,tácitamente,pero
el prímerode todos,Dionisio de Halicarnaso,queen sulargorelatode los
viajes de Eneas,escrito y publicado en Roma onceañosdespuésde la
publicaciónde la Eneida,y en el quemencionaagrannúmerode autores,
tanto latinos como griegos,y tanto poetascomo prosistas,no menciona
paranadaa Virgilio, ni a la Eneida,ni, en particular,la llegadade Eneasa
Africa, ni, por supuesto,a Dido.

5. La. famosísimaanécdotade la piel de toro, cortadaen finísimasy
menudísimastiras, para poder formar con ella el perímetro de la
proyectadaciudadde Caitago,aparecepor vez primeraen Virgilio Aen. 1
368 (mes-eafigueso/uní, ladi de nomine’Svrsam,taurino guantumpossent
cfreumdareíes-go;y aludidaen IV 212: us-bemex¡guamps-efio posuit), pero
reaparecedespués(apartede Servio,claroestá),conpequeñasvariantesy
adiciones,en autoresque no siguena Virgilio en nadamás(comono sea
en coincidenciasque no necesariamentevienen de Virgilio, pudiendo
venir de Timeo o de algunaotra fuente):Apiano (en Lib. 1 1), Justino(que
tiene cario bovis fegi en vez de eireumdar¡), y Eustacio:y. detallesmfra,
§ 13.

6. El hallazgo de una cabezadc caballoantesde la fundación de
Cartago,por vezprimera en Aen.443 s. Cabezade bueyy luego decaballo:
Justino,Servio y Eustacio:detalles:§ 13.

7. Atépa ¿iScnpa:esteproverbio(<&egalosqueno sonregalos»,«regalos
de perdición»,a saber,¡os de los enemigos),por vez primera en Sófocles,
para el suicidio de Ayax, se aplicadespués,por Virgilio con cíeíta impre-
cisión, y por Servio con amplia explicitud y acierto,aunquesin mención
del proverbiomismo,perosien su sustancia,a Dido. Estudio:mfra § 16.

8. La absurdae incomprensiblecrueldadde Eneasal abandonara
Dido, laabsolutainocenciade Dido, y, por ende,el absolutoinmerecimiento
de su injustisima tragedia,sondatos,en la Eneicla, tan incontrovertibles
como inexplicables,y es Paratorequien mejor los ha expuesto.Análisis:
mfra § 15.

9. Nada sabemos,ni, probablemente,sabremosjamás,sobre si los
amoresde Dido y Eneas,ni la llegadade éstea África, estuvierono no en
Nevio. Análisis: mfra § 18.

ANÁLISIS

10. Dido y Eneasen Ateyo Pretextatoy en Varrón: aunqueno hay
ninguna fecha segurapara Ateyo Pretextato,pareceprobable,habiendo
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sido alumnossuyosdos sobrinosde Clodio llamadosApio Claudio (cónsul
en el año54) y suhermanoPulcro (o Gayo)Claudio,que Ateyo fuerapor
lo menosunos30 añosmayorqueVirgilio: que la épocaen queesosdos
jóvenesClaudios fueron alumnossuyosfue entre los años80 y 75 es la
opinión de H. Graff en 1866, seguidapor casitodo el mundo; R. P. Ro-
binson en 1925, en su comentarioa Suet. de grant el rhet. 10, parece
entenderqueAteyoeraalgomásjoven,peroaunasí «videlureireaannum
60 inc!as-uisse»,y esonos daríapor lo menosunos20 añosde mayoredad
queVirgilio. Ahora bien,apartir de otrosdatos,acercadelasrelacionesde
Ateyo con Suetonioy con Asinio Polión,que añadeSuetonioibid., deduce
H. Peter(enR.R.Re!.II, LVIII, despuésde haberconjeturadoque Ateyo,
siendoateniense,se llamaríaasípor habersido entregadocomo esclavoa
Marco Ateyo que, segúnPlutarco Si-dÍa 14, fue el primero en asaltarlas
murallasde Atenasen la expugnaciónde Atenaspor Silael año 86, y que
despuéshabríasidomanumitido;estoúltimo, apartir de Suetonio«Ateius
Phi!ologus !ibes-íinusAlhen¿sesí nalus»)que«vitam ps-oduxiteerleusgue
ad an. 31, guo Asinius hisíoriam aggressusest» (por Suetonio «eoluil
Sa!!usliumeL.. AsiniumPo!lionem,quoshistos-iamcompones-eadgs-essos...
insís-uxil»),con Ip quetendríamosla posibilidad de que algunos,por lo
menos,de los ochocientoslibros de que se componíala obra de Ateyo
titulada Ry!e(segúndice él mismoen cartacitadapor Suetonioibid.), uno
de los cualespudo ser el titulado, según Carisio art gram. 1 127, «An
amaveril Did¡jn A eneas»,fueran publicadosno mucho antesde empezar
Virgilio atrabajaren la Eneida,o inclusocasial mismo tiempo. [Goetz en
1896, en «Ateius» del P. W., dice queAteyo yivió en Romapor lo menos
hastael año 29, pues,segúnél, fue en ese año cuandoempezóAsinio
Polión a escribirsus Hisforias.]

Todasestasdeduccionescronológicassonevidentementeconjeturales,
pero aunasí, habiendomuertoVarrón el año27, y constando,en Servio
Aen. IV 682 y V 4, queVarrón afirmó que fue Ana, y no Dido, la queamó
aEneas,y sesuicidópor amor a él, parececlaroqueel temade losamores
de Dido y Eneas,estuvierao no estuvieraenNevio (cosaqueno sabremos
jamás,como bien viene a decir A. Stanley Peaseen 1935, en p. 21 de su
edicióndel libro IV, comoconclusiónde sumodélicoexamende todoslos
datos),estabade algún modode actualidad,o en el ambiente,no mucho
antesde la épocade elaboraciónde la Eneida,o inclusopor los mismos
añosde esaelaboración.

II. La acusación de falsedadcontra Virgilio, a saber, de haber
inventado,sabiendoquecontradecíaa todo lo queantessesabiasobrela
extremadacastidadde Dido, sudesenfrenadapasión amorosapor Eneas,
seencuentracon la máximaexplicitud en MacrobioSal. V 17, 5-6, y, quizá
después(pues no constaen absoluto la cronología de los epigramas
adéspotosensuinmensamayoría,y enparticularde éstos),en laAntología
PlanudeaIV 10 (=Anf. Gr. XVI 151),en bocade Dido, y en sutraducción
en Epigramniata Sobiensia 45. En el texto de Macrobio uf omnes
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Phoenissaeeasíilatisconseii, nccignari manumsiN inieei.ssereginani, ne
pweretur danmmunpudoris hay sin duda referenciaa la tradición de la
que,sin duda también,partió Virgilio para la fundaciónde Cartagopor
Dido, pero de la que inmediatamentea continuación, y para todo el
noventay cincopordiento de surelatosobreDido en Aen. 1 y IV, se apartó
absolutamenteal introducir el encuentrodeEneascon Dido y todolo que
sigue hastael suicidio de Dido (en estoúltimo, en la motivación, puesel
suicidiomismo,inclusoen susdetallesesenciales,sí estátomadode la otra
tradición), tradición que se encuentrapor vez primera en Timeo (ERG1
197 566 E 82, llamandoTejoso(Oé~oaaté,un puro y absolutohápax)a
Dido (y despuésElisa y Dido como dije en § 1: estetexto, segúnel eximio
Carl Mtiller fno, unavezmás,el más vulgar Carl Otiried Mililer], estáen
Polieno,«ExeerpfaexCocÍ. MaIr. ad ea!eemPo/yaeni»,pero no es así,como
en seguidaveremos), y después,en un relato mucho más extensoy
detallado,sobretodoenJustinoXVIII 4, 3-XVIII 6, 8 (y otrabrevemención
de Dido enXl 10, 3).Ahora bien,el relatode Timeoestáen realidad,no en
Polieno, sino únicay exclusivamente,y con esaatribución a Timeo,en el
insignificanteanónimoYuycúx~ ix no)vcwxoi; auvc’taX Kftt ávSpeTh¡,editado,
por segunday última vez, por Westermannen pp. 213-218 de sus
ParadoxographiGraecí (rIapaSo~o’¡pdwoL,Ses-ipfores rerum m¿s-abíhum
Graee¿Brunsvigae1839: anónimo citado habitualmentecomo Anonym.
De n-iu!ies-ibus; el excerptum de Timeo ocupael parágrafo6, p. 215). Y
todavíano he logrado dar con el códice, MatritensesegúnCarl Múller,
peroEscorialensesegúnWestermann(y tomándoloambosde laBih/iothe/c
dera/ten Lilteratur undKunsíde Tycbseny 1-leeren,en cuyofascículoVI,
Góttingen, 1789,aparecióeditadopor vezprimera),en el que,por lo visto,
se encuentra,o seencontraba,y sólo en él, el anónimotratadito,que,por
otra parte, al parecer,según indica Westerrnannen p. XLI, babia sido
conocido y copiado,«escod. Mediceo»,pero nUncapublicado,por Lucas
1-lolsten,como dos siglos y medio antesde Tychsen.(Si ya el códice de
dondelo tomó Tychsenno lo he podido yo localizar en los Catálogos,
muchomenoslocalizableseráaún esemisteriosoMediceoutilizado por
Holsten.)Así, pues,e’ celebérrimoy citadísimofragmentode Timeo sobre

es un puro y anónimo hápax,en cuanto que su atribución a
Timeo seencuentraunasolavez, y sólo en Ja primeralínea(..‘tur5rpv <rial
Típato;) del parágrafo6 del anónimoFuvaixé;... dvSpsiam,y en cuantoque
también el propio nombreOctonotéapareceuna sola vez, y sólo en el
encabezamientodedicho parágrafo(Octouucó.Taún1v~quí Típaioq >CVX.),
mencionándosedespuésen el mismolos otros dosnombres,como dije en
§ 1 y en § 4, de la mismapersona:Elisa (‘Euíaoav),como nombrefenicio,
y Dido (ActSei), cornonombre libio, aquíinterpretado(a diferencia,como
veremos,de Servio)como izXavfl’tm; «errante».

EJ suicidiodcDido,por sucastidaddeviuda,que,comohe dicho supra,
§ 4, aparecepor vez primera en Timeo, pero precisamentesólo en el
fragmentode Timeo queacabamosde ver que estátan deficientemente
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atestiguado,reaparecesólomuchossiglosdespués,peromuyrepetidamente,
con grandesalabanzas,y con la añadidurade que ese suicidio de la
primerareinade Cartagofue imitadoy repetidopor la última (a saber,la
mujer deHasdrúbal,enel último díade Cartago,enabril del año146 a.
en Tertuliano, San Jerónimoy Orosio; y, sin esaañadidura,en Justino y
Servio (en in Aen. 1 340).Orosio es quien, en IV 23, 4, lo dice en la forma
masdensay enérgica:novissimaregina Caríhaginiseundemnunemortis
exiíumjacicnsquemquondamprima /eeissetpero,más detalladamente,
ya lo habíadicho, más de dos siglos antes,Tertuliano, y variasveces:ad
nationes 1 18, 3 (ignes post Lady.] Carthaginenscm¡eminamAsds-ubale
marito in exfs-emispafs-iae constantiorem docues-atinvadere ipsa Dido), y

cid martys-asIV 5 (eum¡emincieguogueeontempses-intignes:Dido, ncpost
vis-umdi!cctissimum nubes-ecogeretur; item Asdruba/is uxos-, guae íam
are/enteCaríhagine,ne mas-itum suum supp!icemSeipionisvie/es-e4eum
¡i/iis suis in incendiumpats-iaedevo!avit),y, sólo sobreDido, en dc exhorí.
casI.XIII 3 (a/iguaDido, guaepro/uga in alienosolo, ubi nuptiasregis ulfs-o
optassedebucs-af,nc lamen secundasexperiretur, ma!uit e contrario un
quam nubes-e),y, por último, ya sin ningúndetalle explícito, en de anima
33, 9 (si ve! cyenis¿¡ecos-avox est, guod animal indues viro justo Aeaeo?
Quam besíiamintcgraejcminaeDidoni?).Justinolo cuenta,en lo esencial,
del mismomodo,aunquecon detallesdiferentes,quéluego veremos,y sin
mencionar,como dije, a la mujer de Asdrúbal. Y San Jerónimovuelve
brillantementesobreel tema,tomándolo,muyprobablemente,a la vezde
Tertuliano y de Justino (quizá también de Timeo), pero con mención,
como en los dosprímerospasajesde Tertuliano, de la mujer de Asdrúbal:
in Jovin. 143(Migne 23, 286 23, 310Vallarsí): ...doneecondes-eleivitalent
Ncc mu/lo post exsts-uclain memoriammas-iti guondam Syehaeipyra,
ma!uií as-des-eguamnubes-aCastamu!ier Carlhaginemcondidit, el s-us-sum
cae/emurbs in casfitatis !aude finita cst Nam Rasds-ubalisuxos-, capIa el
incensaurbe, eum se eernes-eta Romanis eapiendamesse(sobre este
eapiendamessey. mfra § 19), apps-chensisab uts-oque/atere parvulis /i!iis,
in subiecíumdomussuaedcvo/aviíineene/iumLo mismo,abreviadamente,
en epist. 123, 7: SIs-ingambrevites-s-eginamCas-thaginis,guacmagisas-des-e
yo/uit guam fas-bac regi nubes-e, el Hasds-uba/is uxorem, quae.,. ni
subieetumsepraccipilavil inecndium.

Porsu parteServio en in Aen. 1 340, IV 36 y IV 335, sigue la misma
versión, que ofrece para explicar la interpretación(que no apareceen
ningún otro autor) del nombre Dido como «virago»: 1 340: «DIDO ves-o
nomineE/issaantedietaesí,sedpostinteritum a PoenisDido appel!ata, id
esl virago Punica !in gua, quod euma suissoeiiscogereturcuicumquede
A/rs regibus nubes-eel prios-is mas-iti caritate tenes-etur,¡os-ti seanimo el
míes-feces-itclin pys-amieces-it,quamsead expiandosprios-is mas-iti mimes
exsts-wcisse/ingcbal»; IV 36: «.. el cxacdi/icatapys-asein ignempraecipitavil:
obguamremDido, id esl, virago, quaevis-i!ealiquid /eeit,appe/!ataesf;nam
E/rissaproprie dieta esb>; IV 335 «Elissae»aulemDidonis, quaeappel/atacst
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!ingua Punica virago, eum se tu pyram spontemtsisset,/ingenspÍacare
mamesprioris mas-di,cumnubes-ese vc!le Iarbae mentis-etur».

12. La alegaciónde falsedadcontrala versión virgiliana de Eneasen
Cartago,queen § 11 hemosvisto enérgicamenteformuladaporMacrobio
y por los dos epigramas,reaparece(paranosotros,por sermucho menos
detalladaque la de Macrobio,aunquealgo anterioren el tiempo) casicon
seguridad,aunquesin nombrara Virgilio ni la Encida, en San Agustín,
confess.113,22; muy pocoantes,en 113,20, dice haberllorado por Dido,
muertapor causa(al parecer)de Eneas,peroque sele obligabaa ello en
las clases,lo que parece(también) indicar que le enseñabanla versión
virgilíana; y después,ya en el siglo vI, en Prisciano,pes-ieg186:

185 qua s-cgnansfelix Dido pes-saeeu/avivit,
atquepudieitiam non perdil cas-mineficto.

13. Llama la atenciónque no hayanadasobre estatradición de la
castidad(o univirato o monogamiaexclusiva) de Dido en los cerca de
cinco siglosquehay entreTimeo y Tertuliano,seguidoéste,como hemos
visto,por Justino(nuncasabremossi estabao no en PompeyoTrogo), San
Jerónimo,Orosio y Servio.

El Etym. Mag en es un texto curiosamentehíbrido: empieza
siguiendo,aunquesin ningúndetalle,la versiónvirgiliana: ,H ¿paa0~iaa
A’tvc’tou ~pmi;. Pero,acontinuación,pasa,trasmencionarel nombreElisa
(aunquecon la grotescaforma ‘FXáoaap),aunaexplicación,del nombre
Dido, que coincide con Timeo en la interpretaciónnXavfi-tl; (frente a la
serviana«virago»quehemosvistoen § 11), perodifiere, quizápo# error,al
decir que esasí en la lenguafenicia.

En Eustacioin Dion. Per. 195 (GGMII 250s.)no hay mención-deTimeo,
ni, por supuesto,del nombre®c~oooténi del suicidio de Dido o Elisa, y sí
están,en cambio,suhermanoPigmalión,la huida de Dido, la fundación
taurino guantumpossent(óaov ¿iv Sivó;, 1$youv ~paa, AnXúj3ot IBoó; así
pues,éizúudf3oi,esto es, más bien el eircumdarede Virgilio que el tcgi de
Justino),el encuentrode lacabezade bueyantesdela decaballo(comoen
Justino), y despuésel de la cabezade caballo (como en Virgilio, pero
añadiendoquefue en otro sitio y debajode unapalmera;cabezade buey
y, en otro sitio igualmente,cabezade caballo,pero sin la menciónde la
palmera,estámuchoantes,en JustinoXVIII 5, 15, y en ServioAcn. 1443),
y la fundación,finalmente, en esteúltimo lugar.

Apiano,en Lib. 1, tampocomencionaaTimeo,ni losnombresTeiosoni
Elisa, y sí, despuésde la cronologíade la fundaciónde Cartagoquevimos
en § 1, casiexclusivamentea Dido, asuhermanoPigmalióncomo asesino
del marido de Dido, la huidade éstacon muchostesorosy compañeros,y
el taurino quantumpossent(másdetalladoqueen ningúnotro sitio, y con
un izsptXá~3ot, que reproduce,más exactamenteque el btíxcigoi de
Eustacio,el cis-eumdas-ede Virgilio, pudiendohaberlotomado,aunqueno
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necesariamente,de Virgilio, a lo queapuntaríael té; St‘Pw¡wioí KW. ab’toX
Kapxnbóvtoívopí~ouctquevimos en § 1, aunquetambiénpudotomarlode
otra fuente), pero absolutamentenada más de Dido. Por otra parte,
tampocoindica Apiano que Dido y susfenicios«comprasen»(los mes-cati
y ps-edode Virgilio; también en Silio Itálico: ps-elio mes-ea/aen 1 24, y
pretioveparataen 1 445) lo quepudiesenabarcarcon la piel de toro, sino
sólo que lo «pidieron», y que los africanos, riéndose de tan modesta
petición,y avergonzándosedenegarlesalgo tan insignificante, intrigados
y deseandosaberqué se proponíanaquellosfenicios («qué astuciaera
aquella que estabanempleando»:é ‘ti é~’t\v abwi; ‘tob’to ‘té aowóv),
accedierony juraron queselo concederían:éS~ov’toxcopiovt; ouvoiKlcpóv
kal3áv,éaov¿iv 3bpaa‘taúpou ircpt2~d~oí.-rol; 5’ évbrurm ix ‘ti KUi ytXonoy..
i<at no0obv-ts;‘tSáv, 6 -u ea’tlv abrol; -rou’to -té aowóv, ouvéeev’to&écyctv KW.
énxÉpoaav,etc.

En cambio Eustacio tiene también «comprar» (~tépov ab-rfl ng~;
ñxobóa0cn:como el ps-elio posuil de Aen. IV 212) como Virgilio (sin que
tampoconecesariamentelo hayatomadode Virgilio): Tob Sé No¡sáSwvKW.
Malii«ov [3aoiXéoq‘Iúpguwo; ucl3áXXovro; ab’tAv, ij~iou ~ yuvi~ xtépov aó’tfl
‘tipfl; ¿<‘toSóaOat(Carl Múller: «rogavil mulies- lantum ul sibi agri ps-elio
darcí, guantumcos-iumsivepe/!is bovis occupas-eposseh>)écov ¿iv Stvó;,
fj-youv 3bpoa,tiztXáI3ot Boó;. Tampocotiene necesariamenteque haberlo
tomadode Servio, que tiene, en 1 368: «cum ab Hiarba pel/eretus-,pedí
eal!ide, uí cmcrel taníum les-rae, guanlum posseíeos-ium bovis lenes-e.
iíaque coriuni in /ila propemodumseetumtelendií occupavilquesíadia
viginíi ducx guam tcm !evites- tangil Vergilius dieendo«/acli de nomine
Bys-sam»cl non «tegere»,sed«eircumdare».FACTIDE NOMINE U esí de
eausaeguaU/ate,quiabys-saGraceecoriumdieltur. dicendoes-go«cis-eum-
das-e»,osíendiíeors-igiamde cono/aeíam».Comoseve, Servio insisteen
que es eireumdare(o lenere), y no tegere(comosi estuvieracriticandoa
Justino).Comoyahedicho, cireunzdarces lo quetieneApiano (ncpíXá~oí),
mientras que Eustacio tiene más bien oecuparc(értXdl3ot, mucho más
próximo, de todosmodos,a eireumdarc,como dije, queel legi de Justino),
pero e] eircumdare,casi exactamente,está, tres líneasmás abajo, en la
ejecuciónde lo queDido habíapedido,y se le habíaconcedido(-ruxobeaSé
-rob ¿<~uSparo;),en losparticipios épncptXnw0ciaay izspiypáwaaa(a los que
corresponde,en la ejecuciónenApiano,un únicoverbo,en indicativo,con
ircpí: oX Sé ‘té Sépjia itepir voy-rs; é; rqiáv’ta ~va o’tevó-rarov ltEplt&flKav):
Eustacio:Xcqij3ávst ~bpaav,KU’t Kafl-n4toUcTac’t; Xcirrá KW. -róv Xsn’turo¡s~8év’ta

‘qiúv’ta éizeKrsivaaaéo~en~v KbKXQ) ép’tepíXiw0sioav yijv r& lpáv’tí, i; jiflKó
‘te KUX el; izXd’to; noXbv ¿Spov r~j izóXeí -np ‘toíobnpoowici¡sa-rt nspíypúvaaa
(«eorium accepíí, eoque mrnulaltm dtsseeto,minulisgue i/!is cornigi¡is
exíenlis, s-egionemobtinuit !oro i!!o eomprehensam,eoqueeommenlo
mu!tum patentes in !ongiíudinem latitudinenigne fines us-bi eircums-
cripsit»).

Tiene también Servio, en IV 212: «PRETIO ul ostendaleam nec
mes-uzssepes-graliam, necinvasisscvirtule. el si vendidit,guidcongues-ilur?
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seiliccí ve! de/randaiíls pus- CoFinní. ve! de nttpfiart-Hhi proYJ-)issiDne..»,y
tambiénostepasajelo mismoha podidosertenidoqueno tenidoa la vista
por Lustacioen su ‘tujnj; ónobóa9ar,x’ aun porApianoen sumu-ro ‘tó 0090V
(al quecorresponde,en la ejecución,el -np ‘toto&íú oocpíapa-rnde Lustacio).

Por su parteJustino, en XVIII 5, 9 tiene también “comprar («dciii
ciii pto loco ¿¡iii corto batís f&gi posscl»),perola versiónesmux dife¡-entey

explicael tegi frente a los ci¡-cunzdas-e,¿zcpuXálboty éiurXú~oc en efecto,en
Justinola estratagemaestáatenuada,«racionalizada»,con la pretensión,al
parecer,de hacerlamás verosímil: si Elisa comprasolamenteun terreno
quepudieracuhí-irsecon unapiel de buey,lo hacecon el pretextode que
era para que sus compañerosde navegación pudiesen descansary
rehacersede las fatigas de tan bu-goviale antesde proseguirlode nuevo
(<¿eniptoloco .. iii quo/essoslonganavigalionc’socios,quocidprofictscereltir,
re¡~cere posscN(no dice Justinoque fuera en la playa, poro así parece
implicarseen su relato, en consonancia,a pesarsuyo, con Aún. 1V 212 s.,
y con la explicación de Servio ibid.; “habiendo compradopor dinero un
terreno, fundó una nueva ciudad amurallada,allí dondese le permitió
rodearla playacon Los recortesde unapiel de toro” cii Silio Itálico 124 5:
!iíorc.¡ como el ¿ia<s de Virgilio, y chiges-e, sinónimo del circonularé de
Virgilio; litas también,y dimeusishare;-ús,en Pun. 1 445 s,); y despuéscorta
Elisa también,como en la otra versión, el cuero en partesminúsculas
(=¿coi-iu¡nin tenuissiíí¡aspartes secadiuber»), pero, en lugar dv unirlas
unas con otras formando una circunferencia (una correa, corno dice
Servio)queconstituyeseel perímetroo cercoy límite dela futura ciudad,
lo quehace,al parecer(asíhay que entender,a la vista del ¿egíposset,lo
quesiguea «c-orium iii /enuissitnaspartessecan ¿ubetí>, quees: «a/queifa
inajus spa/utm,qudmpeflerat, occf-ipaf»), es ponerlasunasjunto a otras,
perono en eontigúidad.sino con intervalosentreellas,y asi logra mayor
espacioo extensión,aunquesin duda mucho menosque uniéndolas(o
colocandolas)en forma decircunferencia.Y luegoañadequeallí (enaquel
terreno,que se llamó Bit-sa) se fueron estableciendomuchosde los veci-
nos,queaquellose convirtió así en unaciudad,que los propiosafricanos
acabarondeseandoretener a los advenedizostirios, y que así, con el
consentimientodc todos, se fundóCartago.

14. En Timeo, Tertuliano,SanJerónimoy Orosio, la muertede Dido
essólo arrojándosea la pira. En los dos epigramas,sólo clavándosela
espada.En Justino es también por la espada,pero parececombinar de
algún modolas dos tradiciones,y con Virgilio a la vez, al indicar que,al
clavarsela espada,estabaya en lo alto de la pira, comodandoa entender
que,muertasa,o moribunda,la quemaríanen la mismapira.

En efecto,en Virgilio, quecambiaabsolutamente,como dije en § 31, la
motivacióndel suicidio, en cambio,en cuantoa! modo, tambiéncombina
en cicí-to modola plya de Timeocon la tradición, de la cÉpada,que luego
apareceen losepigramas.Y Justino,queafecta,o pareceal menos,ignorar
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a Virgilio en ta motivación,de algún modo parece,también; seguirlo al
combinarambastradicionessobreel mododel suicidio.

Asimismo Justinotienetambién,cornodije en § 3, cl taurino quaníum
possent(c-os-io bovis, aunquetegi, como dije), que no apareceantesde
Virgilio (1 368 y IV 212); y asimismo,por otra parte,el relatojustinianodel
embarquedel oro de Dido separecetanto al de Virgilio, que susdetalles
adicionales(la estratagemade Dido de hacercreerasuhermanoPigma-
lión queseiba atrasladar,consustesoros,acasade Pigmalión,al llevarlos,
por el contrario, a las naves,y arrojar al mar sacosde arenahaciendo
ercer,al principio, a los ejecutores,que conteníanel oro) más parecen
aclaracionesde Aen.1 360-64,comosi procedierandelamismafuenteque
habíausadoVirgilio, queprocedentesdela versiónde«Timeo»;y distintos
tambiénpor completode la explicación de Servio la 1 363: que lo que se
llevó Dido fue el oro que estabaembarcadopara comprar trigo en el
extranjero,y que luego lo arí-ojó al mar, consiguiendoasí que Pigmalión
desistierade seguirpersiguiéndola(comoMedea,aunquesin la atrocidad
de éstaal arrojar, no el oro como siglos despuéshará Dido, sino los
pedazosde su hermanoApsirto).

Esasombrosoquenadie,al parecer,sehayafijado enquela«noñssimci
fa/nt/a» (Gossrau)del taus-b-?oquanturnpo=senzno aparecenuncaantesde
Virgilio (y es seguidadespuéspor Apiano, Justino y Fustacio,que no
siguen a Virgilio en nadamás).

Comoes igualmenteasombrosoquenadietampoco,alparecer,sehaya
fijado en quetodo el arranquede la historiade Dido, que todoel mundo
pone en Tuneo, no tengamás documentaciónque un hápax,una única
menciónde Tírneo.y en un insignificantetratadito,anónimo,sin fecha,y
conservado,si esque lo está,en un únIco manuscritode imposible(hasta
ahora)localización.

15. Am. IX’ 432 ss:U obstinaciónirracionaly ferocísima.cruel enel
máximo grado imaginable,de Eneasen abandonara Dido, alegandoel
/awmy todo lo demás(purospretextos,puescabíanfacilísimamenteotras
soluciones,sin necesidadde desobedecera Júpiter ni de traicionar de
ninguna manerasu misión de ir al Lacio: ]levárselac¿nsigo,al menos
temporalmente,concederleel aplazamientoque ella pedía,prometerleal
menosqueél regresaráo mandarápor ella: todo menosdejarla«tirada»y
sin la menoresperanza),paratratar de ~~justificar»,con absolutafalsedad,
como ,lasón,su habersecansadode Dido, es enteramenteIgual, en lo
irracional,falsay ferozmenteegoísta,a losneciosy falsísimosargumentos
del padre dc Armando en La ¿¡¿mw de /ns camelias, aceptados,tan
u-racionalcomo heroicay magnánimamente,por Margarita,dandolugar
a los másmonstruosos,absurdose inútiles sufrimientosde los dos(una
vezmás,el consabidosacrificio inútil, el «hayquefastidiarse»,porquesíy
porqueconvienea los interesesegoistas,miserablesy cruelesdeotros),del
mismo modotambién,en lo ir-racionale inconsiderado,queesla estúpida
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irracionalidaddel miedo ala peste(comoahoraal Sida,o hastaa la gripe)
la únicacausaque da lugar atoda la tragediafinal de Romeoy Julieta.

Casi igual, también, es la pretensiónde Hércules de que Deyanira
aceptelo de Jole, y susestúpidase inextintasansiasde venganzacontra
Deyanira,que sonlo único quese le ocurre,sabiendomuy bien queél no
tienerazónporqueno teníaderechoaexigir esode Deyanira,y siendo,por
tanto, su reacción de una vulgaridad e intemperanciatabernariasy
mequetréficas:¡vayahéroe!podríamosdecir, como ¡vaya muerteheroica
la de FedericoBarbarroja,ahogadoal bañarseen un río, antesde llegar a
Tierra Santa!

Del mismo modo,en ocasionessueleocurrir queseproduceun enfren-
tamiento entre dos personasen el que ambastienen razón, la una en
querery la otra en no quererla mismacosa,siendoentoncesel conflicto,
moral,constitutivay metafísicamente,insoluble, tanirremediablecomola
muerte, fracasodefinitivo de la vida, del que nadie se libra: por eso son
sólo penúltimos,pasajeroso provisionales,«mientrasdura...», todos los
«bien estálo que bien acaba»,«al freír seráel reír», «hay que esperaral
final», «hasta el fin nadie es dichoso» (hasta 15 veces en la literatura
clásica: y. M. R. Ruiz de Elvira Serra, Frigii Das-cts Y/irte/os /ibri sex.
Investigaciónsobresusfuentes literarias, Madrid, 1985,p. 292,n. 24), «lo
importanteno esganarbatallassino la guerra»(sobretodo en los prolijos
períodosirrealesdepasadodeTito Livio, IX 17, 5-19,17, sobresi Alejandro
hubieravenidoa Italia, especialmenteen § 19, 9), «victos-iquoque,nedum
v¡ncentA> (enSéneca,¿mdLuci/. ep. 51, 7), etc.,puesal fin nadaacababien:
la victoria, lo último, el acabamiento,etc.,últimos y absolutossonsiempre
la muerte,esdecir, el mal, como en la fábula del Viejo y la Muerte, y, por
tanto, nadie es dichoso al fin, sino sólo al fin de una etapa siempre
pasajera;y antela muertetampococabe,metafísica,moral y físicamente,
más que la resignación,aguanteo conformidad, frente a la estúpidae
inútil indignación,sin sustancia,de Voltaire, por el terremotode Lisboa.
Sólola religión proporcionaverdaderoconsucíd,la esperanzaen otravida
mejor; sin esaesperanza,toda vida terminaen fracasototal.

Y, por tanto, antela muertesólo es racional el «Dios lo ha queridoasí,
bendito sea»de Gabriel y Galán,sobreel cual debenverselos folios 3 y 4
de mi trabajo«Sobre<ib; ~ap’wv éo’t’ ?ivOpúnto;

Veamosahora cómo lo expresaParatore,en suedición del libro IV:
Paratore,p. XXII: «E costi problemareligioso significa soprattutto—nella
piú alta formadel sentimentodel trascendenteedellumanocheun poeta
possaconcretaredi fronte a simili questioni, e che fa di V., nella poesia
antica,un degnofratello di Eschilo e di Sofocle— problemadel benee del
male, problema della giustizia divina, problema dei diritti e dei doveri
dell’individuo, cioé del libero arbitrio. Tutto questopalpita con altissima
poesíanel dramma dei rapporti fra Didone cd Enea, e nel coerente
sviluppodci sentimentie delle azioni dellaregina;e noi sentiamochesolo
questo,fra gli ordini extra-artisticie pre-artistici di motiví, ha contribuito
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ad arroventareil crogiuolo da cuí V. ha tratto la suaaltissimacreazione
poetica».

Es esaexcelsasensibilidadético-estética(cf. Rey.Id. Esf¿ 1969,44) que
MenéndezPelayo atribuye a Virgilio (en el prólogo de las Geórgicas
traducidaspor Azlor), y que,precisamentepor suexcelsitud,«iluminay no
ilumina» (Homenajea Tovas-,p. 446),y deja,en particular en Aen.IV, enla
másabsolutay absurdaoscuridade ininteligibilidadla conductadeEneas,
sutraición a Dido, y el trágicoy absolutamenteinmerecidofinal dé ésta.
Y esprecisamentepor sertodo esoabsolutamenteabsurdoe incompren-
sible, por lo que las interpretaciones,a cual más disparatada,pueril y
risible, que se han acumuladopara explicar la conductade Eneas(bien
reseñadaspor Paratoreen las pp.precedentes)y paraexplicar en general
todo el libro IV, separecenenormementea lasvaciedadesdel «nohaymal
quepor bien no venga»,«Diosescribederechocon renglonestorcidos»,el
«todo está bien» de Pope-Mor9ll y de Hegel, etc., es decir, a todas las
teodiceas.

Buena (y extensa) aproximación,por tanto, la de Paratore; buena
también,aunquemuchísimomás breve,la de Austin en la introduccióna
los libros 1 y IV (en esta última, sobre todo pp. XI s.), pero hay que
completarlascon mis trabajosen general,y en particular con «El conte-
nido ideológico .», «NuevaspuntualizacionessobrePrometeo»,y «Sobre

<~ X~P~ ~cYT’&vOp<onog>.
Paratore p. XXXIV: «Enea, nell’abbandonareDidone, non fa che

riassumere,con virile fermezza,la suacroce, non fa che dare addio alía
fugaceillusionecui eglí seraabbandonatoquasiin uno statodincoscien-
za, ..»: como «las vanidadesdel mundo renunció alil mismo Inés...», y
tantos cientos de renuncias absurdas,masoquistas,esperpénticase
irracionales,en la literaturay enla vida.

SigueParatorep. XXXV: «Solonel L. VI, quandola rivelazionedei suoi
sentimenti non sará piú un pericolo per lui, e quando soprattutto la
constatazionedellatristissimae nonbenprevedutaconsequenzadellasua
fugalo avrá rimescolatonell’intimo, eglí darálibero corsoall’affetto che
avevaduramentecompresso:invitus, regina, mo de litore cessi»(quesin
dudaes másque el Ita 11amnon spontesequos-de IV 361).

Aún puede añadirse, como glosa de la esperpéntica(aunque no
demasiadoinfrecuenteenla realidaddela vida diaria) conductade Eneas,
un chiste de Bagaria en El Sol. de hacia 1935: hablan un chino y un
japonés,al comienzode la guerrachinojaponesa:«Ya lo ves, tenemosque
matarnos,Chin.—Perosi yo no te odio,Chon.—Ni yo ati, Chin.—Mas así
lo mandan,Chon».

Paratoreinsistemuy bien, en ad 696 y 697, nec¡ato mes-itanecmos-te
pes-ibat (y citando la larga explicación de Servio), en el problema
teodiceicoy del bien y del mal, y sobrela Inocenciade Dido, cuestiones
queya ha tratado,y muy bientambién,en la Introduccióna Aen. IV.
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Que paraVirgilio tambiénEneasamabaveidaderamentea Dido. y no
sólo ella a él, estámuy claro por los siguientes pasajes:

Aes-z.IV

194 turpique cupidinecaptos
281 dulcisquerelinquereten-as
292 et tantosrurnpi non speretamores
393-395 quamquamlenire dolentem

solandocup¡t et díctis averterecuras,
multa gemeosmagnoqueanimumlabe(actusamore

440 placidasquerin dúosobsiruil auris
449 lacrimaevolvuntur inanes
VI 455 demisit laerirnasdulciqueadfatusamureest
460 invitus, regina,tuo de litore cess¡
468 lacrimasqueciebal
476s. nec minus Acueas,easuconcussusiniquo,

prosequiturlaenmis bugeet miscratureuntem

En 1 229-83 no hay implícita decisiónde Júpiter de que Eneasno se
quede algún tiempo en Cartago, y signe sin haber contradicción ni
incompatibilidadalgunaentrelas futuras hazañasitálicas de Eneasque
ahí prediceJúpiter,y suposiblematrimonio con Dido: luego en el ¡¿mUs
inces-ta-feror tu coniunx de IV 110-113no hay motivo paraque Venus
piense,como algunosdicen, queestáella engañandoaJunoal fingir que
acepta,y deseaincluso, esematrimonio,por saberella queeso no lo va a
permitir Júpiter;no sólono lo sabeella,sino quehastael mismoJúpiterno
hatomadopartidoalgunosobreesto,nilo toma hastala súplicade suhijo
jarbas.

En cuanto al alcancedel (IV 224-237) ljyria k’as-thagunequí nune
exspeetat<absolutamenteintransitivo: «se demora»«sc ha quedado»:así
Servio,y Pease,que aduceejemplosen Ciceróny en Just¡no,contra los
absurdosukasesde Housman que afirmaba que jamás axspectas-ees
intransitivo)<ore «¿U fta/iam regeretactotumsub¿egesmi/jerezos-bem,
de ningún modo esto, incluyendo a Cartago,llamada uniniica en y. 235,
implica necesariamentela indicadaincompatibilidad(escasi seguroque
no: fundamentalel praeoccupatde Servio ad y. 233); pero,en todo case,
aunquecategóricamentee inequívocamentela implicas-a,estoes sólouna
decisiónde Júpiterposteriora la escenadel Jwis incerfa ¡es-os-,y, por tanto,
no ya Venus, sino ni aun el mismo Júpiter sabía, porquesobreesto no
indica Virgilio que anteshubieratornadono ya decisión alguna,sino ni
siquieraconocimientofutural, que,para atendera las súplicasde suhijo
Xatbas, iba él a considerarincompatible la eventual boda, o «liaison»
incluso,deEneasconDido, con sudestinoitálico, y, por énde,conladomi-
naciónuniversaldel genusqueEneasiba a fundar (o procrearo propagar
o transmitir,o al que iba adar el ser: [os-equL. genusrroderet vv. 229-231;
asiprades-een Cicerónde oíl. III 84), y, medianteci cual, simbólicamente,
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él mismo iba a someterel mundo (y. 231 ar fofum sub leges tnitteret
orbem)..

16. ~A&úpa bépuen la Eneida: las espadas,y armasen general,en el
libro IV, y sucarácterde regalos,perniciosoy funestopor lo menosunode
cílos, y, por tanto, bien dentro del conceptode ¿i&»pa adpa:

De ensis(y as-ma)hay cinco mencionesen el libro IV: vv. 261,495,507,
579 y 647:

No está claro cuántasespadasson en total: pueden ser dos (como
mínimo) o tres(comomáximo). En efecto, la de y. 579 la tiene Eneas,ya
embarcado,mientrasDido tieneyacolocadaen la piraotra, la de 507, que
es la mismaquedesenvainaen 647,y que,sin dudatambién,estáincluida
en el arma de 495 (asíServio, Peasey Austin). La de y. 261 puedeidenti-
ficarsecon unade esasdos, o con ninguna:no esseguro.Si se identificara
conla de 495-507-647,parecequetienequeserun regalode Dido a Eneas
(como opinan Conington, Heinze y otros), (munus) quaesitumsignifica
(«regalo»)«dispuesto»,«preparado»,«procurado»,«proporcionado»,«guar-
dado»(«ni para tal pedido ni guardado»en Hernándezde Velasco), la
espadala ha dejado(507)Eneascolgada(495) en el tálamo,y sondos en
total las espadas;la otra eslade 579.Si se identificacon ladel y. 579puede
(perhaps:Pease,ad 646)tambiénserregalode Dido aEneas,siguensiendo
dos las espadas,y entoncesla de vv. 495-507-647es regalode Eneasa
Dido, puestoque enningúncasopuedela de y. 579 identificarsecon la de
647,al ser aquéllaregalode Dido y distinta del regalode 647; peropuede
no serlosi el munerade y. 263 se refiere sólo a la capa;y en esecaso,no
pudiendoprobarse,comobien dice Peasead 263,ningunadelasdoscosas
(esto es, ni que el muneraincluyaa la vez la espaday la capa,ni que se
refiera sólo a la capa,aunqueél se inclina por la primera posibilidad,a
saber,que el muneraincluya la espadaademásde la laena~ así también
Austin ad y. 260), ésa del y. 261 seriauna tercera espada,de la queno
constaríaser regalode nadie,como no constade la de y. 579,y entonces
la de vv. 495-507-647vienea ser,casicon toda seguridad,regalode Eneas
aDido (asíAustin), pedido(comoen Hernándezde Ve1a~co,que incluye
lasdoscosas,«pedido»y «guardado»,en la traduccióndel quaesitum)por
ella como prendade amor (asíexplícitamenteen Silio Itálico, en VIII 149
«ensemDas-daniiquaesifumiii pignus amoris»,y en 1 91 «antepee/esensis
P/-zrygius iaeeb>; aunquetambién,en Virgilio, pudo pedirseloella después
de habérseloregaladoella a él, o bien, retenerloella, con otras cosasde
Eneas,en sucuartode ella, posibilidadesa las queparecealudir Peaseen
ad y. 647 y en ad y. 495),y dejadotambiénpor Eneasen el tálamode Dido,
que eracomúnde los dos.

Que el ensis de vv. 507 y 647 sea regalo de Eneasa Dido parece
implicarse,y asílo entendióServioad496,enel impiuss-eliquitdevv. 495s.
(aunquetambién podría ser impío con sólo dejarle una espadaque no
fueraregalode él a ella ni de ella aél), asícomo tambiénen el Das-danium
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(ensem)de y. 647,queparececonvenirmuchomása un regalohechopor
Eneasquea una espadaquesólo fuese de Eneaspor habérselaregalado
Dido.

Queel ensisde y. 262 fueraregalodeDido aEneasparecelo másobvio
por el munerade y. 263;que se identifique con el de vv. 507-647estaría
apoyadopor la idea(eb Conington)de hacertodavíamássensibley atroz
la muerte de Dido, a saber,el haber muerto por su propio regalo (el
«guardado»de Hernándezde Velasco,sc. guardadopor haberloél dejado,
o porqueella lo tenía guardadoantesde regalarlo). Pero que hubiera
habido un intercambiode regalos,ya fueraformal como en la I/iada (VII
303-305),ya informal (cf. Heinze 144), y hastano al mismo tiempo, está
fuertementesugeiidotanto por lo fastuosode la espadade vv. 261 s. que
sugiere,como la capapurpúrea,regalo,de oriental lujo, deDido a Eneas
(tambiénen Aen.Xl 72-75),como por el impiusde y. 495 y el Dardanium
(ensem)de y. 647,quetambiénsugieren,fuertemente,regalode Eneasa
Dido.

Así pues,aunquenon liquef, yo me inclinaría,ya fuerandos,ya tres,las
espadas,por un intercambio,formal o informal, de regalos:espadarega-
lada por Dido a Eneas,juntamentecon la capa,en vv. 261 s., y espada
regaladapor EneasaDido en vv. 495,507 y 647.Y, si es así,esdecir,si hay
intercambio,y laespadade vv. 261 s. no se identificaconla devv. 495-507-
647, entonces,si la espadade y. 579 (ensis¡u/mi/-mus)se identifica con la
de vv. 261 s. (ste/latusiaspide¡u/va ensis,no pudiendoidentificarsenunca
la de 579 con la de vv. 495-507-647),lasespadasson dos(261 s. y 579por
unaparte,y 495-507-647por otra). Sí no se identifica, sontres (261 s., que
es la primera queaparece,495-507-647quees la segunda,y 579 quees la
tercera).

La insistenciade Ovidio en que la espadaes regalode Eneasa Dido
(cuatro vecesen la Heroida VIL vv. 183-95: Ts-oicuscrisis en y. 184, tua
muneraen 187. impensabs-evien 188, y praebuit eusenien 195, verso
repetido, más el pentámetroque sigue, en PasA III 549, y, sólo ensem
praebuit, en ars III 39 s.) precede,sin duda con influyente eficacia, a la
mismainterpretaciónque,como hemosvisto,ofrecetambiénSilio Itálico
(queañadeel [quaesitum] in pignusanzoris).

Ovidio, que fidelisimamentesigue a Virgilio en la Hes-oie/a,siguesién-
dolefiel en lasMetamorfosis,aquímuybrevemente,en el escuetoresumen
quehacede la desventurade Dido en XIV 78-81,cuatroversosen los que
hay quedestacarsusimpatíapor Dido en el mariti de y. 79 y en el decepta
de y. 81, querevelanque la sientecomo víctima inocente.

Peaseady. 647pareceinclinarsetambién(conPalmerad Her VII 184,
y otros)por dosespadasy conintercambio,queconsidera,de algúnmodo,
probable («... some exehangeof gifts seemsprobable»).

El &&npa 85pa (Hostium munera non muneraen Erasmo, y. mfra)
aparecepor vezprimera,respectodeesteintercambioentreDido y Eneas,
en Servioad IV 496(aunquesin referenciaexplicita al proverbio, y. mfra):
IMPIUS gui g/adiumre/iquif ¡us-entL /zocautemts-actumesfe/eHomero,gui
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dicif gladiumAiaci datumab HectoreetHectori ab Aiacebalteum,quaee~s
exitio ¡ues-unt:nam a/ter tractusesf balteo, a/terse donatotelo intes-emit.

Que Ayax sesuicidócon la espadaque,en It VH 303 s., le habíadado
Héctor, y que Héctor murió (~a-t ánñvu~cv I3íov «donecvitam exspiravit»
en y. 1031)sujetoal cercodel carro(deAquiles) y arrastrado,hastamorir,
por el cinturón que,ibid. (It VII 305), le habíadadoAyax, aparecepor vez
primeraen Sófocles,Ai. 1026-1033,dicho por Teucro (quizátomadode la
Etiópideo de la PequeñaIliada, frente a la Iliada, en dondeXXII 395-404,
Aquiles lo arrastra,perodespuésde muerto), y anticipadoampliamente,
en torno al proverbio (explícitamente)éyOp¿bv?i&opa SwpaKoUK ¿VfiOI4tU
(vv. 664 s., cf. Med 618 [no citado por Erasmo]:KWCOO yáp dv8pó~ Sép’
óv~aív o~)IC i~xst), sólo en cuanto al proyectadosuicidio de Ayax, por el
propio Ayax en vv. 657-665,y, másinmediatamenteantesde la ejecución
del suicidio(aunquetodavíasiguemonologandoporespaciode 37 versos),
en Vv. 815-829,insistiendoexplícitamenteen la noción de ¿i&opa bdpa,de
Héctor, en vv. 817 5.:

~5¿hpov~xévñvbpóq “EKtopoq, ~évanvé~oX
wiktaza ~na~Oévto;éxO’tarou0’ óphv.

Es un magnifico precedentedel suicidio de Dido, comobieny mal dice
Servio ad IV 496: bien porque ménciona,como ya anteshabíahecho
Higino en ¡ab. 112, las dos muertespor obra de los repectivos regalos
(anama/ter ts-actus est balteo,a/terse donatotelo intes-emit»);mal porque
no nombraa Sófocles,sino sólo a Homero(«IMPIUS gui gladium s-e/iquit
¡urentt /-zoc autemts-actumest de Homero,gui dicit gladiumAiaci datum
ab Hectore et Hectos-iab Aiace balteum»,añadiendo,como si también
estuvieraen Homero,«quaeeis exitio ¡ues-unt:nam alter», etc.).

Otros regalos,en partecomparables,hay enla Eneida de Dido: cratero
enIX 266,caballo(aAscanio)enV 571;de Eneas:paraDido al parecer:una
túnica recamadade oro y bordadacon figuras:un manto con festón de
azafranadoacanto,deHelena;y, deIlfone, la mayordelashijasdePriamo,
un cetro, un collar de perlas, y una doble corona de oro y piedras
preciosas:todo ello en 1 647-655 (y cf. 659).

Porotra parte,hay queindicar que,a diferenciadel suicidio de Dido,
que,como biendice el propio Servio,adIV 664, no apareceexplícitamente
descritoo narradopor Virgilio (ni siquierabrevísimamente,aunquelos
monólogosde Dido queprecedenal momentode la ejecuciónson,como
también suspreparativos,casi tan largos y prolijos como los de Ayax; sí
estáexplícito, aunqueen un soloverso,en Silio Itálico, VIII 148),y ello por
fidelidad al modelo trágico («CONLAP-SAMASPICIUNT non induxit
occie/entemse, sed ostenditoccisam. et hoc tragico ¡ecU exemplo,apud
quos non videtus- quemadmodum¡it caedes,sed ¡acta narratus-»), sin
embargoen el Ayax,contralo que eshabitualen la tragedia(indicadopor
Horacio enel famoso«nccorampopuloMedeasuosfilios trucidet»de a.p.
185: n.pc.p.M.t.),Ayax se suicida a la vista del público inmediatamente
despuésde y. 865, arrojándosesobresuespada(sin que nadiede la pieza
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lo presencie),que previamentehabíaél clavado en tierra y dejado muy
bien sujeta: como se arrojaráBruto sobrela suya,si bien éstasostenida
por un amigo suyo, Estratón,en Plutarco,Brut. 52, 5 o’t óé yarnv (como
variantedelo quedice inmediatamenteantes,asaber,quesujetóél mismo
con ambasmanosla espada)oÓK aUróv,&XXé -rév Xtpá-u»va,noXXá nOVO tou

Bpoé-rouSF.TjOtVTO~, &ztocrpt~ovra r~v ?5~ytv ujroci-r~oaít0 ~upoq £KCIVOV

t5ó~ npoaj3okóvta-té crrépvov 1<01 5tcóaavra oov-ró~uo~ dnooavsiv),a quien
sigue(entodo menosen quehacea Estratónsirvientede Brutoen vezdel
aúv~8~qde Plutarco)Shakespeareen Julius Caesas-,V 44-51 (a... ibId then
my sword,andturn away thy face,while 1 do run upon it ...»). En cambio
Dión Casio,en 47,49, 2, inmediatamentedespuésdel ...éSoúXsus.~rú~ sólo
dice quepidió aunode lospresentesque lo matara;y en 48, 1, 1, quetanto
Bruto como Casiomurieron atravesadospor lasespadascon que habían
asesinadoa César.

Virgilio, por lo queanteshemosvisto queexplica Servio,no nosdetalla
cómo estabasujetala espada,y sí sólo que las acompañantesde Dido la
vieron caídasobrela espada,y la espadamanandosangreespumosa,y de
sangresalpicadaslas manos de Dido: vv. 663-665: «e/ixerat atque i/lam
media inter talia ferro» (que es la espadatroyana queha sacadoen vv.
646s.: «erisernque reducit Das-daniun-i») ronlapsam aspicriÁnt comites,
ensemquecruore spumantemspas-sasquemanus».

En cuantoa Ayax, la ejecuciónde susuicidio, y suresultado,estánen
cierto modo descritospor Teemesaen vv. 898 5.: A’íu; 6W f~jáv úpxi~oq
vsoo9oyflq KStzat, Kpupuho ~acyúv~ n¿putruy~g, y en 906 s. utYróq itpóq
au-rou- éi~Xov- tv yáp o~ (dativo agente)x0ov’t tflKtÓV rnb ~y~oqitspurszt~
(cf. Enstacio644,47: ¿ItEpu’~tnm»c2v) lUTflyopfl.

En Quinto de Esmirna estásólo (V 482 s.) el suicidio de Ayax, con la
espadade Héctor, peroni hay menciónalgunade que fueraun regalode
un enemigo,ni el procedimientoes el mismo queen el Ayas,sino ~z
afr4voq (que es la partedel cuerpode Ayax que,en sehol. II. XXIII 821,
quedaexcluidade la invulnerabilidad,segúnseexplicaen MC, p. 351;mal
Vian ~ n. 2).

La doblemuerteporlos respectivosregalosdelosdosenemigosestáen
dosepigramasadéspotos,de lasAnto/ogíasPalaf inay Planudeaambos:VII
152,y, sin detallar, 151; citadoesteúltimo, y traducidoenun dísticolatino,
por Erasmoen I-Iostium muneranon muriera, de la Planudea,evidente-
mente:Adagios-umChilindes,13,35t Ip- 125 de la ed.deClericus,Erasmi
Operaomnia, L. 8. 1703): «Adagiutnrefertur apud Sophoclet-niii ALtee
Masfigophoro,sedita reles-tus-,uf non ab Aiacenafum,sedtamquamvetus
iam tum ab co videatur usurpan ...Hac e/e re ¡ertus- epigs-ammaGraecum
huiusmodi:

“EKa,p AThvn ~hpoqdijrcsocv, ~‘EicroptB’ A’i<zq
-Zcno-d

1p’, &~upozépúwi~ x~p~s ciq Oávo’roq.
‘-e-

Aiaci datus ensisab Hectore,ba/fheusAiace
Hectori, uts-iquesimm donumes-af exitia»
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Pero todo el &&opa Sdpa (en la forma aúoawpa-r~ adpu)del Ayaxde
Sófoclesestáresumidomuchoantesde Erasmo,a saber,en Eustacio682,
40-48, si bien, en lugar del «se fue destrozandohastaque expiró» de
Sófocles(é’cvázrrnr’ altv, ~ot’ ázzbjíu~vIliov), Eustacio,siguiendoala Iliada
XXII 395-403, dice «sujeto al carro fue laceradodespuésde muerto»
(dppxrro; éic5sOá; wrs)xn13~0~ pz-rñ Oávarov), en coincidencia también,
aunqueno literal, consehol.Lyc. 463 (queno mencionael proverbiod&opa
5&pa: ~w0’ ob úvaipsi9áq “Eiawp Oir’ ‘A~OImúq acea; éic roo &ppazo~
toúparo).

17. Variumet mutabilesemper¡emma.Estacelebérrimasentencia,en
bocade Mercurio en Aen. IV 569 (y quepudoinfluir enPiave al escribirel
libreto del Rigolettode Verdi, en la no menosfamosaariadel Duque de
Mantuaenla escena2 del actoIII, «La donaémobile»,verso, por cierto, al
que sigue inmediatamente«qual piuma al vento», expresiónésta que,
aunqueno literal, consehol.Lyc. 463(queno mencionael proverbio&&opa
dioirep impóv upé; aiOtpa, en el Hérculesde Eurípides,y. 510,y, todavía
parecida,aunqueya máslejana, en Tro. 1320 wón; a’ ~ Ka7tv9 lrtspUyi
upé;uleápo;esposible,aunqueaquíya menosobvio,quePiaveamalgamara
estasexpresioneseuripideas con la virgiliana; menos obvio aún, que
conocieraa Calpurnio Sículo, en cuya églogaIII 10 se encuentraun
mobilior ventis, o ¡emma]) puedeconsiderarsecomo de vulgar misoginia
(cf. la copla popular «papelesson papeles,cartasson cartas;palabrasde
mujerestodas son falsas»),pero, sobretodo, es lo másinjusto y absurdo
quepuededecirseen esemomentosobrela inocenteDido (y fídelísima a
Eneasapesarde susmaldiciones,ignoscendaeguie/emscis-entsiignoscere
criticO, y dio lugar a losmerecidísimosanatemasdel tambiéncelebérrimo
virgilianista JamesHenry: Aeneidea,Dublin, 1878, II 803: «VARIUMET
MUTABILESEMPERFEMINA (vs. 569).The oft repeatedcalumny.SeeOcL
11 455 Aar&t oúién notá yuvot4ív, Calpurn.3, 10 mobilios-ventis,o ¡emina4
Festusp. 160 L.: nec mulieri necgremio credi oportere;proverbiumest,
quodet illa incerti et levis are/mi est (cE,para gs-emium,Catulo65, 19 s.),
RacineAtha/ie:

«elle flotte, ellehésite,en un mot elle est femmew

Quatrainattributedto Francis1, king of France:«souventfemmevarie!!,
/1 bien fol est qui s’y fie.» Shakespeare,Cymbeline,act. 2: «... evento
vice//theyarenotconstant,but arechangingstil]//one vice, -but aminute
oíd, for one//nothalf sooíd as that.»Women,as comparedwith men,are
not variable and mutable,but the very contrary; andDido in particular
wasunchangeablyanddevotedlyattachedto Aeneas,whom, ufshedid not
pursuewith fire and sword, it was not that bis inconstancydid not so
deserve,but that hes- magnanimity disdained,and hes- stifl-subsisting
passionforbade.»
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Peaseañadetodavía,entreotros textos, IT 1298 (en bocade Toante)f
óp&u’ ¿izrt&rov 6q 7UvOIKSIoV yávoq, Sen, de s-em. jos-t¿ 16, 3: nihil est tam
mobi/eguam¡eminas-umyo/untas,nihi/íam vagum;Antho/1LaL núm.268:
cree/eratemvenfis, animum nc cree/epuel/ae;y, por el contrario (tomado
de Rand),la mismainconstanciaatribuidaaJasónporHipsipila, en Ovidio
Hes-. 6, 109: mobi/isAesonideves-nagueinces-tioraura.

Puedenañadirseaún: PropercioII 9, 31: sed vobis facile est verba et
componerefraudes:hoc unum didicit femina semperopus(ampliadoo
insistido todavía en los versosque siguen, 32-36), PrudencioHamas-tig
739s. At levis uxor mobilitate animi tos-sil muliebre refs-orsz-is ingenium,
variosotros textoscitadospor ShakeltonBailey y por Enk ad Prop.II 9, 31
(comodosde ¡-tesiodoop.: 77 y 373-75;otros cuatro másde Eurípides: IT
1032,Ands-om.85, y los fragmentos321 y 671;unasentenciamonósticade
Menandro,la 86; Diogeniano1 233; Plauto Mi/es 456, y Tibulo 1114, 61), y,
sobretodo, desmintiendoadmirablementela vulgaracusacióndemisoginia
que(pretendiendosin razónfundarseen los citadospasajesde Euripides)
sesuelelanzarcontra Euripides,y en apoyo, al menosparcial, de Henry,
los versosdel Protesilaode Euripidesque yo he citado y comentadoen
~<Laodamiay Protesilao»,folio 14.

.18. Nevio: Comohe dicho arriba, § 10, el examen,quehizo Pease,en
Pp. 18-21 de suediciónde Aen.IV, delos fragmentosde Nevioquepodrían
hacerpensarqueel encuentroentreDido y Eneasya estabaen el Be//un-i
Poenicunzdejó bien claro (sin que ni Barchiesini Austin ni nadie haya
aportadodespuésnadaverdaderamentenuevoo másdecisivosobreesta
cuestión) que ninguno de ellos prueba nada ni a favor ni en contra:
sencillamente,no hayconstanciaalgunadequedicho encuentroestuviera
en el Be//umPoenicuri-t Y ello, tanto por la absolutaincertidumbresobre
quién pregunta,y a quién se lo pregunta,en el famoso blande cf e/octe
percontat,AeneasquopaétoTs-oiamurbem/iquissetcitadopor Nonio dos
veces(p. 527 L., y, con y. 1. Aeneamademásde Acueas,p. 760 L., y las dos
como de Nevio: «NaeviusBe/li Poenici lib. 1» la primera, y «NaeviusBe/ii
Punici lib. 1» la segunda),comopor la absolutaneutralidad,parael posible
encuentroDido-Eneas, de los otros fragmentos,muy bien reunidos y
comentados,repito, por Pease.

Perocabeinsistir, como en partelo ha hechoAustin (no en suedición
del libro IV, sino, 16 añosmástarde,en la del libro 1, Oxford, 1971,p. X y
nota a y. 140), en el poquisimo valor que,acercade precedentes,en el
Bel/um Poenicum, de pasajesde la Eneida, tienen sendas famosas
afirmacionesde Servioy de Macrobio,ambasreferentessóloa pasajesdel
libro 1, y ningunaaDido-Eneas,puessi yaesasafirmacionesconcretasson
cuestionablesen alto grado,porque en ellas empleanamboslas mismas
expresionesquecuando,para el libro IV en suconjunto,afirman,inadmi-
siblemente,que su única fuente (así se implica) es Apolonio de Rodas,
muchomássignificativo seráaún(enestecasoexcepcional,y por eso,aun
cuandoescasinulo en generalel argumentumexsilentio) queningunode



Dido y Eneas 97

los dos mencionea Nevio, ni siquieraen esaocasión,corno fuentedel
mismolibro IV. En efecto,se tratadelos célebreslotus Ale locus,to(usAje
libes-,dc.,en primer lugarparaNevio comofuentede la tanbrevecomo
capital alocución de Eneaspara dar ánimo a los suyos despuésdel
desembarcoen Africa: Servio Aiim. 1 198: «0 saciÉ..: lotus Ale locus de
NaevíanoBellici Punid libro transiatusest»;luego,parala de Venusa su
padreJúpiterquejándosede queno ha cumplidosuspromesasparacon
Eneas:MacrobioSatVI 2,31,sobreAún. ¡229: «Ale locuslotussumptusa
Naevio est ex primo libro belli Punid tille aeque Venus, Ts-oianis
tempesíatelaborantibus, cumlovequeritus-,elsequnnturverbaIovis ¡iliam
canso/otitisspe¡uturaruin» (peronadadepromesasanteriores,y portanto
no hay, para el pol/icitus de y. 237, ni la menor constancia,como hice
constaren «Ab Anchisausquead Iliam», CREXIX, ¡985, 33, de fuente
alguna, ni siquieraesta exigúísimade los lotus Aje lacus>; y siguen los
referentesa Apolonio de Rodas:Servio Aen. IV 1: «Apoilonius... in lertio
u-zducitamantemMedeam;mdclo/-ns híc libes- transíatusen»,y Macrobio
V 17,4: «ut deArgonauziconguaríahbrumAeneldossuceguaríum¡omm
paene/os-n-wves-iti>.Austín añadeunacita de Plauto quehaceServioAen.
1 140, y quees,casi seguro,unadesmemoriadacita de memoria:«quod
antemdixit sosaimmania, vesírasdomosde PseudoloPlauti translatum
est, ubí ait nisi cas-ces-em aliquandoe¡¡regishsveas-amdomun-rn,y lo que
hayen el Pseudes (y. 1172): ¿nietiam umguarn ii/e expugnavilcarcerern,
patriam tuam?

Pero todavía, a mi parecenpuedeañadirse,aunqueel tema y la
fraseologíaseancompletamentediversos,la confusiónde ServioenAún. 1
242, al atribuir aLivio la mención,comotraidoresa Troya, de Anténory
Eneas,cuandolo únicoquediceLivio (en II, 1, peroessumamenteimpro-
bable que lo dijera en otro sitio) es queaconsejaronla devoluciónde
Helena:y. CFC 19, 1985,29, en dondehayqueañadirqueServiodice ahí
queSisenaafirmaqueAnténor fue elúnico traidor, y añadiendoServio
(en la líneade Apolodoroy Quinto>, alprincipiodead ¡ 242, queMenelao
salvó a Anténor en agradecimientopor haberle salvadoa él y a Ulises
cuandoFuerona reclamar a Helena: y, al final del mi~mo escolio,que
Anténorhabla sido anclar reddendaeHelenaey que ¡egatos gui ps-optes-
Helenarnyenes-antaccepiÉ haspiúo, el Ulixen tu mendicihablen agnieum
nonps-odie/it,y quepor esose le teníapor traidor asupatria.Servioinsiste
en la traición de Anténor en Aún. 1 647 (con Helena)y II 15 (acercadel
egnus/igneus).

¡9. En San Jerónimo In lovin. 1 43 liemos visto arriba, § ¡1, un
capiendamesseque es un puro futuro de infinitivo pasivo: «eum se
cernes-ela Romaniscapwndam«sse»,«viendo que la iban a capturarlos
romanos»,en vez de «captumiri»: tiene, pues,razón el Ernout-Thomas
sobreel desarrollo«tardío»del empleopuramentefutural de los gerun-
divos, sobretodo en la perífrasis -ridum, -nc/amesse,aunqueesnatura-
lísimo eí pasode «viendoque era inevitableque la capturasen»a «viendo
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que la iban a capturar»: son dos nociones tan vecinas que son casi
idénticas,por debilitaciónde la ideade necesidaddel gerundivo,ideaque
de algún modo-está también en todo futuro; el futuro, en cuanto tal,
expresaunameraconstatacióndel hecho(estoes,dé la inminencia,mayor
o menor), mientrasqueel gerundivoesmásmetafísico,mas causal,pero
acabancánfundiéndose.

20. -El tema,en Virgilio, del univirato o castidadvidual de Dido—Los
requerimientosde larbasaDido paraqúesecasecon él, quearriba,§§ 10
y 11,hemosvisto de algunamaneraenTimeo,Justino,Macrobio,Servio y
Fustacio,por unaparte,y en Tertuliano, SanJerónimoy Orosio por otra,
están,por supuesto,y muy repetidamente,en la Eneida(IV 35 s, IV 213 s.,
y, englobadosen los de otros muchos africanos, en IV 534-36, y 320;
implícitos en‘las afirmaciones,por Dido, y por suhermana,de sucastidad
vidual y de su amor a Siqueo,en IV 17-29, 38, 55, VI 472),pero siempre
cambiandola motivación del suicidio también en relación con esto:
Virgilio mantieneel dato de la castidad vidual de Dido frente a los
requerimientosde Jarbasy de otros (muchos: mi//e procis placui en
Ovidio, Her. VII 123-25)africanos, (y, asimismo,en suinicial resistenciaa
entregarsea la pasión volcánicaque ha empezadoa sentir por Eneas,
resistenciacombatida por su hermana,en un diálogo que recuerda,
aunquemásbreve,al de la nodrizadeFedra,con Fedra,en todo el primer
tercio del Hipólito conservadode Eurípides),pero, manteniendoesedato,
que es el que,en la versión de Timeo y posteriormenteantivirgiliana, da
lugar al suicidio de Dido, Virgilio, al cambiar radicalmente, insisto, la
motivacióndel suicidio de Dido, hacetodavíamás intensoy arrollador el
amor de Dido a Eneas,puesésta,que antesno ha cedido a exigencias,
peligrosni amenazas,y ello exclusivamentepor su fidelidad de viuda al
acendradoamorquehabíaprofesadoa sumaridoSiquco,acabacedieñdo
al amor a Eneas,y, por último, suicidándose,por amor a Eneas(al ver
atropelladoesteamorpor la huida de Eneas)del mismo modoque en la
otra version poramorpóstumoa Siqueo.


